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Piedras con alma
La fotógrafa navarra Bakartxo Aniz Aldasoro estuvo 
cuatro años recorriendo los valles, montes, caminos y 
pueblos deshabitados del Pirineo aragonés. Como fruto 
de esa singladura publicó el año pasado el libro de gran 
formato Piedras con alma. La despoblación en el Alto Aragón. 
Imágenes bañadas en un especial lirismo, acompañadas de 
unos textos breves y contenidos, que han despertado gran 
interés y suscitado profundas emociones en quienes un día 
habitaron aquellos espacios hoy vacíos, y en sus descendientes, 
guardianes también de su memoria. 
Piedras con alma es la condensación de un prolongado trabajo 
realizado por la autora como proyecto de fin de estudios de 
fotografía. En él sumó a su pasión por la imagen la que ya 
sentía por la naturaleza, que le había llevado antes a cursar 
estudios de agente forestal, y su interés por la Etnografía. El 
libro ofrece una selección de 86 lugares deshabitados de los 
150 que Bakartxo Aniz visitó y documentó entre febrero de 
2006 y diciembre de 2009 en las comarcas de La Jacetania 
(5),el Alto Gállego (18), el Sobrarbe (43) y La Ribagorza (20). 
De esos espacios, plasmados en imágenes bidimensionales 
que remiten a vidas ausentes, evocan historias y suscitan 
sentimientos, nos ofrece una pequeña muestra.

texto amelia azcona  
fotos bakartxo aniz 

Viaje fotográfico a los despoblados del Pirineo aragonés en estas páginas 
Chaminera de Espierlo (Boltaña, 
Sobrarbe), con la Peña Montañesa 
al fondo

Muro de Bellós (Puértolas, Sobrarbe)
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Contar la despoblación y el abandono de los pueblos 
a través de la fotografía, tal vez sea la forma más 
explícita, áspera y cruel de hacerlo, pero así fue el 
proceso de este fenómeno en el Pirineo y Prepirineo 
aragonés. 
El fenómeno de la despoblación ha formado parte 
de la historia de la humanidad desde el principio de 
los tiempos. Por motivos de mejora del entorno, las 
posibilidades o accesos, aprovechamientos de tierras, 

izquierda Tiermas (Sigüés, La Jacetania), sus fértiles tierras y su 
balneario fueron anegados por las aguas del pantano de Yesa

sistemas defensivos, pestes, guerras, enfermedades… 
se abandonaban algunos lugares para crear otros 
nuevos, eso sí, normalmente, de forma controlada.
Lo doloroso en el caso del Pirineo aragonés se debió a 
la enorme cantidad de pueblos, incluso valles enteros, 
que se deshabitaron o abandonaron en un corto 
espacio de tiempo. En los años cuarenta comenzó, 
pero fue a partir de los cincuenta hasta los setenta 
cuando el abandono se aceleró de manera sangrante.

Fueron varias las causas que propiciaron la 
despoblación: por una parte comenzó el auge 
imparable de las ciudades y la industria, y fue tal su 
crecimiento que aumentó la enorme demanda de 
mano de obra.
La falta de los servicios más básicos, como son 
la educación, la sanidad, el agua corriente, la 
electricidad y las comunicaciones, hirió de muerte a 
muchos pueblos.

Otro factor, muy ligado al anterior, fue el de los núcleos 
situados en un entorno aislado, a mucha altitud, con 
una dura climatología, de escasos recursos…
Otra causa decisiva también para la despoblación 
del Pirineo aragonés fue el sistema de «único 
heredero» que hasta entonces había sido vital para 
el mantenimiento de la casa como institución, y que 
se vino abajo cuando los tiones y tionas, hermanos 
solteros y no herederos que se quedaban en la casa 
para trabajar en ella a cambio de su manutención, 
marcharon a las ciudades.
Para mayor encarnizamiento, hubo otro factor más que 
literalmente ahogó a muchos de estos pueblos y valles: 
los embalses, que secaron con sus aguas decenas de 
pueblos, anegaron fértiles tierras de cultivo, generaron 
expropiaciones para repoblaciones y dificultaron o 
imposibilitaron accesos a núcleos y valles.
Las imágenes dan buena cuenta de las consecuencias 
de esa despoblación.
En Piedras con alma he querido rendir un humilde 
homenaje a todas esas mujeres y hombres, 
generaciones enteras que, durante siglos, hicieron de 
esta tierra su hogar, su único mundo, que vivieron aquí 
con todo lo que ello suponía, para bien o para mal, por 
decisión propia o por pura necesidad, por comodidad 
y «derecho propio» o por resignación a un régimen de 
vida fuertemente establecido…, a quienes tuvieron que 
marchar por voluntad propia o de manera impuesta. 
Especialmente quiero homenajear a las mujeres rurales, 
estas parían la vida y daban la suya propia por la casa, 
la tierra, la familia… Mujeres que fueron y, en muchos 
casos, siguen siendo las grandes olvidadas, mujeres 
que, al igual que las piedras, fueron la base de la vida 
pese a su «silencio».
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La Jacetania
De las cuatro comarcas recorridas y fotografiadas, La 
Jacetania es la que menos despoblación y abandono ha 
sufrido; pese a ello fueron algo más de 30 los núcleos 
que se deshabitaron. Destacan como zonas afectadas la 

arriba Huértalo (Canal de Berdún, La Jacetania). 
La sensación de presencia humana se intensifica en 
el interior de las casas

abajo Escuer Alto (Biescas, Alto Gállego). A través 
de 500 años de historia: ventana geminada de la 
torre fortificada, siglo XV

Alto Gállego
Los pantanos de Búbal y Lanuza provocaron despoblados 
que en parte han podido recuperarse, como Lanuza.  
Entre Biescas y Sabiñánigo, en el valle de Aurín, también 
se despoblaron algunos núcleos, al igual que en los valles 

del pantano de Yesa y la Garcipollera. Gran parte de los 
deshabitados eran caseríos y pardinas, éstas situadas 
fundamentalmente en los alrededores de la sierra de 
San Juan de la Peña y Peña Oroel.

de Acumuer y Basa; pero donde realmente se agudizó 
la situación fue en la Guarguera donde la despoblación 
llegó a la mayor parte de los pueblos de este valle, 
debido a la masiva repoblación forestal. El aislamiento y 
la dureza de las condiciones de vida también propiciaron 
la despoblación en la sierra de Guara y, de manera 
especial, en el Sobrepuerto.
En el Alto Gállego se llegaron a deshabitar alrededor 
de 80 núcleos, entre pueblos y pardinas, pero en los 
últimos años, salvo en Sobrepuerto, algunos pueblos 
se están rehabilitando y recuperando, sobretodo en la 
Guarguera y zonas con buen acceso.



Sobrarbe
Es la comarca con mayor número de núcleos 
deshabitados de todo el Pirineo aragonés, superando 
los 125 lugares, entre pueblos y pardinas. En la parte 
de Sobrepuerto la despoblación fue total. En la 
cuenca del Ara también encontramos algunos núcleos 
abandonados, pero donde el panorama se tornó 
desolador fue en la ribera de Jánovas y en todo el 
valle de la Solana, debido al proyecto del pantano que 
nunca llegó a realizarse. En la cuenca del Cinca, los 

embalses de Mediano y El Grado también provocaron el 
abandono de pueblos y campos.
Al sur de Boltaña, encontramos un territorio que vio cómo 
muchos de sus pueblos, pardinas y mesones, se iban 
despoblando.
Los valles altos también sufrieron la pérdida de muchos de 
sus núcleos, sobre todo los de Vio y Escuaín, despoblación 
que afectó de forma menos intensa a la vertiente 
meridional de la Peña Montañesa y la sierra Ferrera.

lmv86 lmv 87

en esta página

Cocina de casa Francho de Otal (Broto, Sobrarbe) 

Vivienda en La Capana (Sobrarbe) 

Bello ejemplo de arquitectura tradicional pirenaica 
en Berroy (Fiscal, Sobrarbe)

Jánovas(Fiscal, Sobrarbe), todo un símbolo de la lucha contra la despoblación



lmv88 lmv 89

La Ribagorza
La Ribagorza fue la segunda gran afectada, con un centenar de núcleos deshabitados. 
Además de la llamada de la industria y de las ciudades, el asilamiento y la dispersión, 
la comarca se vió afectada por la construcción de los embalses de El Grado, 
Barasona, Escales y Canelles. 
La zona central de La Ribagorza es la que más sufrió la despoblación, concretamente 
las tierras situadas ente las cuencas de los ríos Ésera y Noguera Ribagorzana, entre 
los que se encuentra el río Isábena. Al igual que en el resto de comarcas, también se 
observa la paulatina rehabilitación de algunos de sus pueblos.

en esta página

Erdao en primer plano y tras él Torruella de Aragón y Abenozas 
(Graus, La Ribagorza). Cotiella nevado al fondo

Horno y pesebre en Santa Eulalia de Betesa (Arén, La Ribagorza)

Desolación y plato roto en Estall (Viacamp y Litera, La 
Ribagorza)

Calle principal de Centenera (Graus, La Ribagorza)


